
cios Jurídicos de Osakidetza, por
desconocimiento de lo que es un
sordo oralista (ella lo es) y por no
ver más allá de la minusvalía y
nunca en la ca-
pacidad profe-
sional y expe-
riencia laboral.

Esta enfer-
mera, que a los
siete años se in-
tegró en un aula
de oyentes y
siempre lo ha
estado −incluso
durante la di-
plomatura−, es
capaz de leer
los labios fluida-
mente “y puedo mantener una
conversación si el interlocutor se
encuentra de frente. Incluso, aña-
de, entiendo a afásicos por lectu-
ra labial y a sordos por el hecho
de dominar la Lengua de Signos
Española (LSE)”.

De hecho,  tras el informe de
Salud Laboral trabajó como enfer-
mera en el Hospital de Gorliz du-
rante cuatro meses. Puesto de
trabajo que dejó tras obtener otro

en una Residencia Geriátrica −le
ofrecieron un puesto fijo− donde
ha permanecido durante 5 años.

Desde 2012, cuando fue lla-
mada por Osaki-
detza para hacer
una sustitución,
esta organiza-
ción la tiene ve-
tada. “Me llama-
ron de San Eloy
y de Gorliz para
ofrecerme un
trabajo. Acepté y
pocas horas des-
pués me volvie-
ron a llamar para
decirme que ha-
bía sido un error

dado que no hay un puesto ade-
cuado a mi discapacidad”.

“Todo ello, continúa, sin ver-
me, sin comprobar mi experiencia
ni mi capacitación profesional. Lo
curioso es que alguna oferta era el
mismo puesto que ya había ocu-
pado hacía años y que había de-
sempeñado con total satisfac-
ción”.

A pesar de ello, no se rinde y
en la actualidad realiza sustitucio-

nes de verano en un hospital pú-
blico fuera de Euskadi en Consul-
tas Externas, a pesar, explica con
ironía que “continuamente tenga
intercomunicación significativa
con pacientes y compañeros”.

u DISCAPACIDAD INVISIBLE

Esta profesional, que siempre qui-
so ser enfermera ya que en su fa-
milia materna la mayoría son pro-
fesionales de la salud, no entiende
la actitud de Osakidetza, que cali-
fica de “deningrante y penosa,
puesto que ignora el principio de
igualdad, capacidad y mérito”.

Para Natalia, sorda de naci-
miento, “a los discapacitados au-
ditivos nos queda aún mucho para
integrarnos. Quizás, comenta, nos
perjudica que seamos una disca-
pacidad invisible frente a otras
que sí lo son. Es casi imposible
distinguir a una persona de otra
oyente, pero las señales que deja
la sordera son duras”.

Cuando ingresan a una perso-
na con sordera carecen de posibi-
lidad de comunicarse, ya que fal-
tan estrategias de comunicación o
bien conocer la LSE. Un profesio-
nal que la conozca, explica, tran-
quiliza al paciente sordo ya que
éste se siente informado, arropa-
do y seguro. 

Lamentablemente este tipo de
profesionales “se cuentan con los
dedos de una mano y cuando hay
un profesional oyente que la co-
noce, casi nunca puede iguarlarse
a un sordo en el manejo y la habi-
lidad del idioma a lo hora de co-
municarse, ni de proporcionar la
tranquilidad que necesita el pa-
ciente con discapacidad auditiva”.

“Como dato curioso, finaliza,
las personas sordas monolingües,
las que sólo conocen la LSE, in-
gresadas en residencias, fallecen
antes que los no sordos”. ✹

SI PREGUNTA-
MOS a los ma-
yores del lugar
seguro que re-
cuerdan que
hace años hizo
igual o más ca-
lor que el sufri-
do este verano
en nuestras
carnes. 

Nos contarán, además y con
todo lujo de detalles, que lo lleva-
ron más bien que mal en la som-
bra, debajo de un árbol o similar y
con botijo en mano, y los no tan
entrados en años  les miraremos
con devota admiración, porque,
reconozcámoslo, a nosotros nos
ha dejado k.o.

Con la excepción de unos po-
cos que han hecho su agosto
(compañías de electricidad  y aire
acondicionado, bebidas de todo
tipo, helados…), el común de los
mortales se ha visto machacado
por el calor durante semanas y se-
manas. 

El pueblo llano y también las
élites políticas de nuestro país
este año han sufrido recortes va-
cacionales en sus carnes por la
cercanía de las elecciones genera-
les. No les ha quedado más reme-
dio que seguir con traje y corbata
en los meses de verano para in-
tentar convencer a cualquiera que
se le ponga por delante de que su
partido es de lo bueno, lo mejor.

Políticos, sin duda, quemados,
pero no más que todos aquellos
que han perdido cargo y coche
oficial tras las elecciones autonó-
micas de mayo. La ‘caloret’ se los
llevó y, a muchos, para no volver.

¿Quemados? Bueno, no alar-
memos. Más de uno estará encan-
tando porque, además de conse-
guir un puestecito en el Consejo
de Administración de la empresa
de turno, ahora cuenta con un di-
nerillo ahorrado en sus años de
gobierno que no es moco de pavo.
Si ya lo dice el refrán, Dios aprieta
pero no ahoga. ✹ 
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LA ÚLTIMA

▼ EL ÁGORA

Raúl Sánchez Cano

DISCRIMINACIÓN Es casi imposible distinguir a un sordo de un oyente, de ahí que sea una discapacidad invisible

u Osakidetza ha ‘vetado’ a esta profesional ignorando el principio de igualdad, capacidad y mérito y no tener en cuen-
ta su trayectoria   u Las personas sordas ingresadas en residencias viven menos tiempo

REDACCIÓN

euskadi@satse.es

Se considera una luchadora ya
que con una discapacidad auditi-
va del 70% no sólo fue capaz de
sacarse la diplomatura de enfer-
mería sino que, además, gran par-
te de la carrera la hizo sin apoyo
externo, sólo contando con la
ayuda de sus profesores y compa-
ñeros de promoción.

A pesar de ello, Natalia ha vis-
to cómo Osakidetza se niega a
contratarla como enfermera. Este
ente ignora los tres años de prác-
ticas, así como los contratos que
le ofreció previamente a su eva-
luación por parte de Salud Labo-
ral donde “más o menos se dice
que se me inhabilita para siem-
pre. Se me veta poder trabajar en
Osakidetza”, explica.

El informe indicaba que Nata-
lia debía evitar se asignada a áreas
quirúrgicas −al impedir las mas-
carillas quirúrgica el hecho de po-
der leer los labios− o en puestos
con exigencia de comunicación
habitual con pacientes. Recomen-
daban que se le asignase “a pues-
tos en las que las órdenes de tra-
bajo fueran escritas y que no exija
intercomunicación significativa
con pacientes y compañeros”. 

Ante este informe, que consi-
dera injusto, denunció el caso al
Consejo Nacional de Discapaci-
dad que emitió otro en el que afir-
maba que “era un caso claro de
discriminación y que se conculca-
ba el derecho a la igualdad de
oportunidades de una persona
con discapacidad”.

u INCONGRUENCIAS

Natalia, que considera que los
verdaderos incapacitados son los
responsables de las Unidades Bá-
sicas de Salud Laboral y los Servi-

Natalia denuncia que Osakidetza se ha negado a contratarla como enfermera


